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Existe una alta probabilidad de que el lector de este articulo haya iniciado el día (o incluso que acompañe la lec­

tura) con una o varias tazas de café. Al fin y al cabo existen en el mundo decenas de millones de seres humanos que 
tienen entre sus rituales cotidianos el consumo de este aromático. Pero igualmente existe una alta probabilidad de 
que el mismo lector ignore los significados sociales, culturales y ecológicos del producto que le acompaña cada ma­
ñana y de cuyo deleite o satisfacción depende buena parte de su vida cotidiana. El hecho no sorprende: cada vez se 
hace más notorio un fenómeno inherente al mundo contemporáneo: los consumidores rara vez tienen conciencia 
de dónde, cómo, cuándo y quiénes producen los satisfactores que día a día consumen. 

Teniendo en cuenta la realidad de México, el presente ensayo ofrece un análisis en el que la cotidiana, simple 
y aparentemente inocua taza de café constituye la "punta de un iceberg" donde la problemática ecológica, la resis­
tencia éultural (campesina e indígena), la conservación de la biodiversidad y la búsqueda de sistemas cafetaleros más 
eficientes se vuelven tan indistinguibles como las partes de las volutas que surgen de toda cafetera. 



EL CAFE EN MEXICO 

El café es uno de los cultivos tropicales más importantes 

no sólo para los 56 países productores del Tercer Mundo, sino 

para Estados Unidos, Europa y Japón, los cuales consumen el 

80% del café producido. En la década pasada el café generó 

uno de los más altos ingresos para las economías locales de más 

de cincuenta países tropicales, precedido en algunos casos sólo 

por el petróleo y el turismo. 
Este fue el caso de México donde el café, introducido 

desde 1795, es como veremos un cultivo de una enorme tras­

cendencia desde el punto de vista no solo económico y social, 

sino cultural y ecológico. Siendo el principal producto agrícola 

de exportación durante los últimos veinte años, este cultivo co­

locó a México en importantes posiciones internacionales. Méxi­

co ocupa hoy en día el cuarto lugar en el mundo por su produc­

ción (después de Brasil, Colombia e Indonesia), el quinto lugar 

por la superficie cosechada y el noveno por su rendimiento. A 

nivel nacional, el café generó en la década de los ochenta el 

36% del valor de las exportaciones agrícolas y ocupó el quinto 

sitio por superficie cosechada antecedido solo por el maíz, el 

frijol, el sorgo y el trigo. Como generador de divisas, el café 

produjo entre 285 (1993) y 700 (1994) millones de dólares 

anuales. Asimismo, se estima que la producción de este cultivo 

ocupa a una población de casi tres millones de individuos 

(Nolasco, 1985). 
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¿QUIEN PRODUCE EL CAFE EN MEXICO? 

De acuerdo al Censo del INMECAFE, hacia 1989la 

producción del aromático se concentraba en alrededor de 4,300 

localidades, distribuidas en 411 municipios y en 12 Estados de 

la República (Cuadro 1). La superficie cultivable se estima entre 

700 000 (Censo del INMECAFE) y 800,000 has (Censo Agr(} 

pecuario 1991 ), una superficie que puede variar año con año de 

acuerdo a las expectativas económicas que presenta su cultivo 

(Nestel, 1995). A diferencia de lo que sucede en los principales 

países productores como Brasil y Colombia, en México d café 

lo producen fundamentalmente las familias campesinas e indí­

genas y a pequeña escala. Así, el 92 % de la producción corres. 

ponde a propietarios con predios de menos de S has o a un 70 

% con no más de 2 has. Estos representan el 65% de la superfi­

cie cafetalera del país y casi la mitad del total de la producción, 

pues un tercio lo generan los propietarios con más de 10 has y 

el restante 20% los de entre S y 10 has (Cuadro 2). El600/o de 

los productores pertenecen a ejidos y comunidades indígenas, 

en tanto que el 38% son propietarios privados (pequeños, me­

dianos y grandes). 

Dentro del panorama anterior, una parte sustancial de la 

producción del café en México es realizada por la población in· 

digena. De acuerdo con el análisis realizado por los autores con 

base en los datos del Censo de Población y Vivienda de 1990, 

de 351 municipios plenamente reconocidos como cafetaleros, 
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Cuadro 2: Relación entre el tamaño del predio y el número de productores, superficie y producción de café en México. Tomado de Santoyo et. al. (1994) 
Tamaño de PRODUCTORES Superficie Producción finca (ha) - --- - ----Núm . (%) Hectáreas (%) Miles Quintales (%) 

Hasta 2 138,192 71.3 203,544 36.3 1,511 25.3 
2.01-5 39,941 20.6 157,967 28.2 1,177 19.7 

5.01-10 11 ,791 6.1 90,724 16.2 1,272 21 .3 
10.01-20 3,097 1.6 48,203 8.6 675 11.3 
20.01-50 631 0.3 20,161 3.6 532 8.9 

Más de 50 270 0.1 39,744 7.1 806 13.5 
Total 193,922 100 60,343 100 5,973 100 

conocer y estudiar. 
200 presentaban población indígena (25% o más de su pobla­
ción) y dentro de estos 94 son muy indígenas (con más del 75% 
de la población hablando una lengua diferente al españoQ. 
Dentro de este sector están representadas casi 30 etnias entre 
los que destu:an zapotecos, mixtecos, mixes, mazatecos, tato­
nacos, nahuas, huastecos, t:zeltales, zoques, tojolobales, huicho­
les y chatinos. Desde el punto de vista cultural, destaca el hecho 
de que alrededor de este cultivo existe una gran riqueza y diver­
sidad de valores, creencias y conocimientos que es necesario re-

¿DONDE SE PRODUCE EL CAFE EN MEXICO? 

La distribución que presenta este cultivo en México es 
muy amplia, con altitudes que van desde los 300 hasta los casi 
2000 m, con una gran diversidad de climas, suelos y vegetación. 
Sin embatgo, este se desarrolla mejor entre los 600 y 1200 m 
encontrándose fundamentalmente en zonas ceo:i.les y monta-
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autore> a p>nir del Censo dcllnmccore de 19S9) 

ñosas de las dos vertientes: la del Gol­
fo de México y la del Paófico (Figura 
1). Los principales estados producto­
res son entonces Chiapas, Oaxaca, 
V eracruz, Puebla, Guerrero e Hidalgo. 
En un análisis ecogeográfico de los 
municipios donde se produce café en 
México realizado por los autores, se 
encontró que el40% de la superficie 
corresponde a áreas con selvas altas y 
medianas (zona tropical húmeda), el 
23% con bosques de pillo y encino, 
el 21% con selvas bajas caducifolias y 
el15% con bosques mesófilos de 
montaña. 
Desde el punto de vista biológico, las 
áreas cafetaleras coinciden con regio­
nes muy ricas y diversas en flora y fau­
na. En México, conviene recordarlo, 
se concentra entre un 10 y un 12% de 
la biota del mundo. Los tres estados 
más importantes para la producción 
del café, Oaxaca, V eracruz y Chiapas, 
son hoy en día sitios de un altísimo 
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valor para la conservación de la biodiversidad, dado que allí se 
localizan importantes relictos de vegetación tropical y dado que 
son entidades con una alta complejidad de hábitats. 

¿COMO SE PRODUCE EL CAFE EN MEXICO? 

El café que sorbe el lector puede tener muy diferentes 
sabores, aromas o contenidos, pero sobretodo puede proceder 
de muy diferentes orígenes, es decir, se genera de diferentes sis­
temas de producción cada uno de los cuales tiene diferentes im­
plicaciones ecológicas y socio-culturales. A diferencia de países 
como Brasil, que es el primer productor de café en el mundo, 
donde los sistemas de producción lo conforman fincas privadas 
de gran tamaño, ubicadas en partes planas y bajas y bajo la mo­
dalidad de monocultivos sin soro bra (o bajo sol) que emplean 
altas dosis de agroquímicos, en México el café se produce fun­
damentalmente en las vertientes de las cadenas mont3ñosas del 
centro y sur del país, bajo la cubierta de un dosel de árboles y 
por pequeños (en algunos casos pequeñísimos) productores ge­
neralmente de comunidades indígenas o mestizas. 

Lo anterior es el resultado de' la historia. agraria y cultural 
del país, donde la sabiduría indígena se apropió literalmente de un 
cultivo exótico (recuérdese que el café es un cultivo que se origi­
nó en Africa y que arribó a México a finales del siglo XVIII 
procedente de Europa), para adoptarlo y adaptarlo a los siste­
mas agro-forestales nativos. 

Como resultado de lo anterior los pequeños cafeticulto­
res de México (y especialmente los de carácter indígena) nunca 
han dejado solo al café, pues siempre lo han sembrado acompa­
ñado de numerosas especies de plantas (generalmente con algu­
na utilidad comercial o de subsistencia) dentro de lo que técni­
camente se denomina un policultivo. Solo hasta muy reciente­
mente se comenzaron a utilizar sistemas cafetaleros 
"modernos", especializados y sin cubierta forestal. En México 
se puede entonces diferenciar de manera general dos principales 
modalidades de producción (café bajo sombra y café a sol) den­
tro de las cuales es posible distinguir cinco grandes sistemas 
productivos (véase Figura 2). 

Esta variedad en el manejo de los cafetales es resultado 
de la gran diversidad ecológica y cultural que existe en nuestro 
territorio y de las distintas condiciones ecoriómicas de los pro­
ductores en las zonas cafetaleras (Nolasco, 1985). En este senti­
do, definir los rasgos característicos de cada sistema productivo 
resulta un tanto complejo, sobre todo si se considera que dentro 
de tm mismo sistema existen importantes variaciones. Aún así, 
los distintos tipos de cafetales han podido ser agrupados en Mé­
xico, de acuerdo con el origen, tipo y el uso de los árboles de 
sombra o de su ausencia. 

1. El sistema rusticano o de montaña 

La simple sustitución de las plantas (arbustivas y herbá­
ceas) del piso de las selvas o bosques por matas de café, es lo 
que se conoce por sistema rusticano o de montaña. El sistema 
conlleva la afectación mínima del ecosistema forestal, a través de 
la sola remoción del estrato bajo de la selva o el bosque 
(conocido técnicamente como sotobosque). Ello supone el 
mantenimiento de la cubierta original de árboles, debajo de la 
cual simplemente se implantan los arbustos de café. 

En México, se puede observar este tipo de manejo en 
áreas relativamente aisladas, donde las comunidades indígenas 
introdujeron al café como un hijo adoptivo en los ecosistemas 
forestales nativos. Este sistema es realizado básicamente por 
grupos indígenas, sin uso de agroquímicos y con rendimientos 
notablemente bajos. 

2. El sistema de policultivo tradicional 
("jardines de café") 

El segundo tipo de plantación de café bajo sombra que 
existe en México es el que se conoce como policu/tif)Q tradidrmaL 
Se trata del estado más avanzado de manipulación del ecosiste­
ma forestal nativo. Como en el caso anterior en este sistema se 
introduce el café debajo de los bosques o selvas originales, pero 
a diferencia del anterior, el café es acompañado de numerosas 
especies de plantas útiles y existe un sofisticado manejo de las 
especies nativas (por ejemplo favoreciendo o eliminando ciertas 
especies de árboles) e introducidas. 

El resultado es un tl"Uberante jardín de café, con una gran 
variedad de especies arbóreas, arbustivas y herbáceas tanto de la 
vegetación natural como cultivadas, nativas e introducidas. Es 
en este sistema donde alcanza su máxima expresión la cultura 
milenaria de las comunidades indígenas, dando lugar a un siste­
ma agroforestal complejo, a una "selva humanizada". 

En los jardines de café, el aromático deja de ser un elemen­
to exótico, para ser adaptado a las condiciones de las selvas o 
bosques mexicanos. De esta forma el café es cultivado junto a 
una gran variedad de otras especies nativas o introducidas. El 
inventario realizado por los autores de uno de estos "jardines de 
café" realizado cerca de Santos Reyes Nopala, en la región chali­
na de la Sierra Sur de Oaxaca, arrojó 25 especies de árboles y ar­
bustos en un corto tramo de solo 200 metros (Figura 3). Este 
sistema inchúa, además del café, especies útiles como cacao, na­
ranja, plátano, mamey, chicozapote, aguacates, achiote, zapotc 
negró, bambú y guayaba. 

Otro estudio realizado en V era cruz, reporta un prome­
dio de 149 árboles de sombra por hectárea, de los cuales el 50% 
es de uso maderable, el43% proporciona alimentos, el9% son 

1 

G0~-----------~-E-IJ-ar_o_c1(--er-de--------~--------L 

1 
1 

' 



medicinales, el7.2% son ornamenta­
les y el3.6% son hospederos de insec­
tos comestibles (Escamilla, 1993). 

Se estima que un alto porcen­
taje de este sistema se encuentra aún 
en los predios cafetaleros en México 
(cerca del 50%). Bajo el sistema de 
policultivo tradicional, e.'Ciste un em­
pleo l'vcntual de agtoquítni.cos y los 
rendimientos obterridos resultan en 
muchos casos comparables a los del 
sistema moderno. 

3. El sistema de policultivo 
comercial 

La total remoción de los bos­
'JUCS y ~clvas originales y la introduc­
ción de un conjunto de árboles de 
sombra apropiados para el cultivo de 
café, constituye el tercer sistema reco­
nocido. Se trata de un cultivo donde 
la cobertura forestal ya no se encuen­
tra integrada por los árboles originales 
que habitaban el sitio, sino por espe­
cies arbóreas introducidas, las cuales 
son empleadas por considerarse ade­
cuadas como árboles de sombra 
(como muchas leguminosas que aña­
den nitrógeno al suelo) y por tener 
alguna utilidad comercial. Estas son 
plantaciones bastante homogéneas 
donde sólo se utiliza una variedad de 
café, de átricos u otro tipo de árboles 
frutales, por lo que la diversidad bto­
lógica y productiva es considerable­
mente menor al caso anterior. 

Dentro de los árboles de som­
bra destaca el empleo de varias espe­
cies de jinicuiles ([¡¡gp spp). 

Es este el caso de muchos ca­
fetales de la Sierra Norte de Puebla o 
de la región de Coatepec en V erac:ruz. 
Aquí, los árboles introducidos (o fa­
vorl'Cidos) de hule, pimienta, cedro, 
jinicuil o colorín, conforman la cober­
tura arbórea de policultivos con café, 
ótricos, plátano, y otros cultivos. Con 
mejores rendimientos, este sistema 
utiliza ag:roquímicos con cierta fre­
cuencia. 
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Figura 2. Lo< e• neo s•stcm::LS de producción de of.; en ~lexico. Nótese la altura de los árboles de sombra 
y b variedad de especies en cada <istema_ Fueme: Modilic::~do de Nolasco (1985). 
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quinaria, así como de cuidados 
que requieren el empleo de lllaJlQ 
de obra durante todo el ciclo 
anual En este último sistema se 
alcanzan los más altos reodimien. 
tos de café por unidad de super. 
ficie. 

CAPE Y ECO LOGIA: VEN. 
TAJAS Y DE SVENTAJAS 
DE LOS SISTEMAS DE 

PRODUCCION 

248 119 12 1622 201510 9 142 23 

Los cinco sistemas cafetaleros 
a.c:iba descritos han sido ubica­
dos de acuerdo a un gradiente 
que va de un mínimo a un máxi­
mo de manipulación y/ o ttans­
fonnaci.ón del sistema ecológico, 
de especialización y de uso de in­
sumos externos. Aunque es inne­
gable que los máximos rencli­
mientos de este producto se al­
canzan en los sistemas de mono­
cultivos bajo sombra y so~ resul­
ta claro desde una perspectiva de 
sustentabilidad ecológica que es­
tos se logran gracias al empleo de 
abundantes insumos (mano de 
obra, maquinaria y quúnicos), 
con altos costos ambientales y 
sobre medianas y grandes propie­
dades. 

200m ---------------------------
Figura 3. Perfil de un u-ansecto de 200 metros en un policuh.ivo tndicional o •jardín de café" en Santos Re-·es Nopala, Oaxaca (región indígena chatina). Estrato arbóreo allO: 1: Camero (liamin arlxma) 2: chicozapotc: (.\fanilknm :.11potn), 3: zapo te negro (Diospyros rumznll•), 4: gua~~Acastle (En/aowbium c;dnanpum); 5: mamey (Puuteria •Mmmasa); 6: palo mulato (Bumra si771llTUOO); 7: cu:1pinol (Hy~ lYtUrl,m·o; 8: a~catc (Prrsm sp.); 9: arbol de piedra (?); 10: palo murciélago (?); 11: mano de danta ([}J~\mllplllutz morululom); 12: fr:~ilillo ( Cotupia polyan!lnn) Est.r.~to arbóreo medio: 13: cuil ( lnga sp.); 14: mariquita(?); 15: :~chiotc: (Rixt~tmllan~~); 16: agu:~caullo (l..auracc:ac:); 17: bambú (Arundosp.); 18: pa!o de humo(?); 19: palo de cobre(?). Estrato arbóreo bajo: 20: caoo ('ThL.obroma mt110); 21: guayab;J. {1-\itlium ir""JilM); 22: naranj;¡ ( Gtru.s sp.); 23: pl:ítano (,\fusn sp.). C:lte: 24. 

4. EI sistema de monocultivo bajo sombra 

Este sistema y el siguiente representan los patrones 
productivos "modernos" introducidos a México por el IN­
MECAFE al final de la década de los setenta. En el caso del 
sistema de monocultivo bajo sombra, se utilizan en fonna casi única y dominante los árboles de una leguminosa (género In:: g¡). De esta fonna se crea una plantación monoespeófica bajo un dosel igualmente especializado. En este caso el uso de 
agroqtúmicos se torna una práctica obligada y la unidad pro­ductiva se concentra en una producción exclusivamente dirigi­
da al mercado. 

S. El café bajo sol 

Sin ninguna cobertura de árboles y expuesto de manera directa al so~ esta modalidad .representa un sistema totalmente agrlcola que pierde su catáct.er agro-forestal como en los ante­riores. Convertido ya en una plantación especi.ali.zada, el café requiere de altos insumos de agroquímicos e incluso de ma-

También se ha revelado el hecho de que los mayores rendimientos de los sistemas especializados son el resultado, 
en buena medida, de un mayor manejo técnico. Este fenóme­
no señalado ya por Nolasco (1985) desde hace una década, su­
giere que la relación entre productividad y los sistemas de pro­ducción cafetalera se encuentran mediados por la intensidad 
de la tecnología. Esto quedó confirmado con un análisis esta­dístico de correlaciones múltiples entre rendimiento y algunas 
de las variables catacte.risticas de los distintos sistemas produc­tivos (Moguel, 1996), donde los más altos rendimientos se 
presentan en regiones cafetaleras con una mayor utilización de la tecnología moderna. 

Asimismo, está demostrado que bajo los sistemas espe­
cializados a pleno sol, los rendimientos no pueden ser sosteni­dos por un largo peóodo. En México, los estudios pioneros sobre la eco .fisiología de los agrosistemas cafetaleros realizados desde principios de la década de los ochenta (véase Jimenez­
Avila, 1981;Jimenez-Avila & Gomez-Pompa, 1982; Roskoski, 
1982) vinieron a revelar !la mayor estabilidad de los sistemas ~~----------------- El J aroc1J erde 



bajo sombta. En general, cuando se com­
pardlllos sistemaS de café bajo sombra con 
los que se realizan a pleno sol se encuentra 
que en los primeros existe mayor biomasa, 
antidad de nutrientes, biodiversidad aérea 
y del suelo, menor número de malezas y de 
insectos dañinos y un mayor balance hídri-
co y microclimático (Ftgura 4). Estas venta­
jas de carácter microambiental de los cafe­
lllles bajo sombra, se ven acrecentadas en 
los sistemas tradicionales (especialmente en 
los policultivos o "jardines de café''), y se 
vuelven decisivas para la estabilidad de los 
sistemas ecológicos regionales (Figura S y 
secciones siguientes). 

LA IMPORTANCIAECOLOGICA 
DE LOS SISTEMAS CAFETALEROS 
TRADICIONALES O INDIGENAS 

La protección de las cuencas hi­
drológicas 

Toda cuenca hidrológica es una 
"fábrica natural" de agua, de cuyo buen 
funcionamiento dependen las actividades 
productivas y los núcleos urbanos e .indus­
triales que por lo general alcanzan su mayor 
desaaollo en las porciones bajas y planas. 
Ubicados entre los 600 y 1,500 metros so­
bre el nivel del mar, los cafetales ocupan un 
sitio estratégico y tiene un rol decisivo en la 
dinámica de las cuencas. Al distribuirse en 
franjas o cinturones por las porciones me­
dias y altas de las cuencas, los sistemas ca­
fetaleros por lo común coinciden con los 
sitios donde nacen los numerosos arroyos 
y rios que al unirse forman los grandes flu­
jos lúdricos de las partes bajas. 

La distribución geográfica de los sis­
temas cafetaleros de México, muestra que 
estos constituyen piezas claves en el mante­
nimiento de buena parte de los sistemas hi­
drológicos de la vertiente del Golfo de Mé­
xico y del Océano Pacífico. Por lo anterior, 
las modalidades que toman estos sistemas 
cafetaleros se vuelven fundamentales en el 
mant.eoí.miento o la destrucción de esas 
"fábricas de agua". 

La alternativa que representan los 
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sombra Y uno.a.~ol. us nechas haci3 arriba indican tolerancia y/o incremento; las flechas haci~ abJjo 
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sistemas cafetaleros bajo sombra no especializados constituyen 
una opción casi ideal para el buen funcionamiento de las cuen­
cas hidrológicas pues permiten obtener productos comercializa­
bies y de subsistencia sin alterar más que mínimamente la estabi­
lidad del ciclo regional del agua (toda vez que en éstos se logre 
controlar el problema de contaminación por desechos de la pul­
pa y el consumo excesivo de agua en el proceso de industrializa­
ción, hechos que han sido reconocidos actualmente por nume­
rosas organizaciones indígenas cafetaleras). 

Lo anterior queda bien ilustrado en la costa oaxaqueña, 
donde la estabilidad de la franja costera de gran importancia tu­
ristica (con enclaves en Huatulco, Puerto Escondido y Puerto 
Angel) y pesquera (con una decena de lagunas costeras) depende 
del uso que se le de a las porciones medias y altas de la Sierra del 
Sur. Esas porciones son ocupadas por comunidades indígenas 
chontales, zapotecas y chacinas, que en gran medida se ocupan 
de producir café con sistemas bajo sombra . 

La conservación de los suelos 

Todo sitio con bosque o selva localizado en un área con 
pendiente (como es el caso de los cafetales) tiende a sufrir un 
proceso (moderado o agudo) de erosión de sus suelos una vez 
que es transformado en parcela agrícola o ganadera. En efecto, 
los suelos de toda superficie denudada (sin cobertura forestal) 
sufren diversos grados de erosión como consecuencia de la ac­
ción de la lluvia. La magnitud de este proceso erosivo depende 
del grado de denudamiento de los suelos, el nivel de inclinación 
y la cantidad y calidad de la lluvia. 

Por lo anterior, la presencia de cafetales bajo sombra en 
situaciones de ladera contribuye a evitar la pérdida de suelos, en 
la misma proporción que dichas áreas son transfonnadas en sis­
temas agricolas y ganaderos de diferente tipo. En Colombia, por 
ejemplo, se midió el índice de erosión y escurrimiento durante 
seis años, en diferentes tipos de cafetales, así como en un pasti­
zal y un suelo desnudo (Suárez y Rodóguez, 1955). Como resul­
tado se encontró que el cafetal joven con terrazas y el cafetal vie­
jo sin prácticas de conservación, presentaron los más bajos índi-

en el mantenimiento de la fertilidad del suelo. Las estimaciones 
de la producción de materia orgánica entre los diferentes ttpos 
de cafetales bajo sombra, indican que estos mantienen un aporrr 
comparable con el de los bosques originales (Barradas y Fanjul, 
1984, 1986; Ramos, et al.; Beer, 1988;Jimeoez-A";]a, 1981, 
1982a, 1982b; Nir, 1987). Por todo lo anterior, el cafetal maneja. 
do como un sistema agro forestal diversificado es una de las me­
jores opciones ecológicas para conservar los suelos de las mon· 
tañas del sur y sureste mexicanos. 

E l mantenimiento de la biodiversidad 

La estructura que presentan los cafetales bajo sombra~ 
en especial los "jardines de café'') es similar a la de los ecosiste· 
mas naturales. Ello hace suponer que estos cafetales operan ccr 
mo refugio de innumerables especies de plantas y animales. Tan 
solo las dos modalidades que mantienen intacta la cobertura at· 
bórea de los bosques o selvas ofrecen la posibilidad de conser­
var la diversidad original de árboles. Similannente, la diversidad 
de muchas especies de animales se ve favorecida fundamental. 
mente por la presencia de árboles de sombra. En la medida que 
a un cafetal se le simplifica su estructura y se vuelve más tecnifi. 
cado, la biodiversidad disminuye automáticamente. 

Una revisión sobre el tema realizada por los autores 
(Mogucl & Toledo, 1996), mostró que los cafetales tradicionales 
bajo sombra constituyen áreas de refugio para numerosas espe­
cies de grupos tales como plantas con flores (especialmente ár­
boles), epífuas (especialmente orquídeas), mamíferos terrestres 
de tamaño medio y grande, aves (especialmente migratorias) y 
algunos grupos de insectos. Ello confinna lo observado por 
otros autores tanto en México como en otros paises como Nica­
ragua, Costa Rica, Guatemala y Dominicana (véase Rice, 19%). 
En suma, frente a la acelerada destrucción y transformación de 
los ecosistemas naturales a monocultivos agricolas y pastizales, 
los cafetales tradicionales parecen funcionar como áreas de pro­
tección y residencia para la flora y fauna originales, en donde en­
cuentran refugio y/ o alimento. 

ces de erosión y de escurrimien- r---------------------------- ------
to (Cuadro 3). Estos datos co-
rroboran, de forma etnpirica, la 
importancia de los cafetales en 
la conservación de los suelos. 

Cuadro 3. Niveles de erosión y escurrimiento en cuatro sistemas prodx:tivos en la ladera de Colombia 

Además del servicio an­
terior, está ampliamente docu­
mentada la importancia que 
guardan los árboles de sombra 
del cafetal en el aporte de mate­
ria orgánica, en el balance anual 
de los nutrimentos y del agua, y 

Cafetal reciente con terraza 
Cafetal antiguo 
Pastizal 
Suelo desnudo 

Fuente: Suárez y Rodríguez, 1955. 

lndice de 
erosión (ton/ha) 

0.2 
0.6 
7.1 

255.4 
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Índice de 
escurrimiento (mm) 

" 

190 
59 
513 

1730 
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Cuadro 4. Producción de café orgánico en México 

La baja o nula contami­
nación por agroqwmicos 

El bajo o nulo empleo de 

Estado Organizaciones indígenas y/o campesinas agroquímicos (pesticidas y 
fertilizantes) que es común 
en los sistemas tradicionales 
de producción de café, 

Sierra de Manantfán Alianza Campesina Revclucionaria 
Finca San Antonio 

Chiapas El Soconusco 
Altos y Norte 

constituye otra ventaja que ISMAM 
Soc. Otilio Montaña 
Unión de Ejidos y Comunidades de Caleticultores de 
Beneficio de Majomut 

debe considerarse. En rela­
ción con lo anterior, existe 
el hecho de que en el proce­

la Soc. Flor de Amatán 

Guerrero 
Oaxaca 

Atoyac de Álvarez 
Sierra Juárez Norte 
Región Usila 
Región Chalina 

Soc. Ty'Emmmelonla N"JCh Klum de Palenque 
Coalición de Evdos de la Costa Grande 

samiento del café 
(beneficiado), la contamina­
ción fluvial por el tirado de 
Ja pulpa así como el consu­
mo excesivo de agua, son 
dos problemas ambientales 
que han estado ligados al 

Soc. de Producción Rural Yeni Navan 
Varias Organizaciones 
Unión de Comunidades Kyat-Nuu 
Uciri 

Puebla Tehuacán 
Zihuatehutla 
Cashuacan 
Cuetzalan 
Tlaletla' 

UCI-1 00 Cien Años de Soledad 
Sodedad Palehuifizth cultivo en todos los siste­

mas productivos incluyen­
do los tradicionales. Sin em-

&le. Chica Huc-tiquiU 
Soc. Tunkuwini 
Coop. Tosepan litaniske 

San Luis Potosi Sociedad de Solidaridad Social La Cuna del Café 
bargo, ésta situación está 
siendo explícitamente admi­
tida por muchos de los pro­
ductores tradicionales en 
cuyas acciones se proponen 
alternativas para evitar di­
cho impacto a través de la 
reutilización de los dese­
chos dd café en forma de 

Otras 

• En esta r.900 se está iniciando la producaón de café orgánico. 
Fuentes: T rápaga y Torres ( 1994 ). y otros reaJrsos. 

La retención de carbono 

Otro serv-icio ambiental del cafetal tradicional se en­
cuentra asociado con el ciclo global del carbono. Como se sa­
be, la deforestación contribuye con un tercio del volumen del 
btóxido de carbono y otros gases que la humanidad en con­
junto libera anualmente hacia la atmósfera. La acumulación de 
estos gases en la capa atmosférica está provocando cambios 
climáticos de escala global que probablemente conduzcan a 
un calentamiento progresivo del planeta, dado que desencade­
nan un efecto de tipo invernadero (penniten el paso de los ra­
yos saJares pero impiden la salida del calor reflejado). 

Por lo anterior, la presencia de cobertura forestal con­
lleva un reservarlo de carbono (y otros gases) no liberado ha­
cia la atmósfera que contribuye a mantener el equilibrio de los 
ciclos globales. Estudios recientes han mostrado que una hec­
tárea de selva o bosque en México retiene entre 30 y 160 tone­
ladas de carbono (Adger, et al1995). Los cafetales bajo som­
bra están por lo tanto contribuyendo al equilibrio climático 
del planeta, un servicio que para el caso de México se ha esti­
mado tiene un costo de entre 1800 y 3600 dólares por hectá­
rea! (Adger, et al, 1995). 

composta Oo cual suprime la tentación por el empleo del ferti­
lizante químico), y un uso racional en el consumo de agua en 
el lavado. 

DEL CAFE ORGANICO AL CAFE SUSTENTABLE 

En los últimos años, el interés por generar formas oo 
destructivas y limpias de producción de café ha sido estimula­
do desde los países industriales por la presión de un nuevo 
sector de "consumidores verdes" y por la creación de redes 
ecológicas y solidarias de comercialización (ELAN, GEP A, 
Equal Exchange). Este interés ha cristalizado en un nuevo 
mercado de cafl tJ'lfÍnu'O, sin agroquímicos y sin contaminación. 

En México, la producción de café orgánico se inició 
hace más de una década ea algunas fincas privadas y fue . 
adoptado po.r tal cantidad de comunidades indígenas (Cuadro 
4) que hoy en día ¡México es el primer pals productor de 
C3fé orgánico en el mlll1dol 
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Si bien la alternativa del café orgánico es sin duda una 
medida avanzada por sobre la propuesta "modernizadora" que 
busca convertir todo cafetal en un piso de fábrica (plantación 
especializada bajo soQ, esta constituye un "paso adelante" hacia 
lo que puede denominarse un sistema sustentable. Bajo una 
nueva perspectiva, más amplia y completa, se trataóa de certifi­
car todos lo servicios ecológicos Qocales, regionales y globales) 
que el sistema cafetalero ofrece y no sólo los referentes al uso 
de agroquímicos que, como vimos en la sección anterior, sólo 
es una de las cinco dimensiones a considerar. 

HACIA UN CAFÉ 
CON ''AROMA DE SUSTENTABILIDAD'' 

Para la nueva perspectiva del desarrollo sustentable, un 
reto capital es el de conciliar producción con conservación. De 
esta maneta, todas aquellas áreas manejadas bajo un principio 
de sustentabilidad deben ser reconocidas, mejoradas e incenti­
vadas a través de diferentes mecanismos. Ello dependerá de su 
grado de relevancia en el contexto global y de sus contribucio­
nes a la conservación de suelos, clim.a, agua y biodiversidad, sus 
beneficios económicos y sociales y sus valores culturales, espiri­
tuales y escénicos. 

Por lo mostrado en este artículo, los sistemas tradiciona­
les o indigenas de producción de café pueden dar lugar 
(mediante un mejoramiento tecnológico apropiado y su certifi­
cación respectiva) a sistemas sustentables, por cuyos servicios 
los productores cafetaleros deben recibir incentivos económi­
cos y de otro tipo por parte del Estado, el mercado y los pro­
pios consumidores. Sin embargo, estas recompensas, que caen 
ya de lleno en el campo de una nueva economía ecológica, no 
serán establecidos más que por )a propia acción de los produc­
tores y de sus organizaciones, y por la presión ejercida desde la 
sociedad civil representada en este caso por los consumidores 
de café (cafeinómanos) con conciencia social y ecológica. 
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